
Derechos de privacidad de los consumidores canadienses en
el extranjero

La PIPEDA es una ley canadiense relativa a la protección de datos. Regula la forma en que las
organizaciones del sector privado recopilan, utilizan y divulgan información personal en el marco de sus
actividades comerciales.

El alcance de la PIPEDA se aplica de manera amplia a cualquier organización extranjera que recopile
información personal de canadienses en el curso de una actividad comercial, independientemente de dónde
se encuentren los servidores. Por lo tanto, una empresa europea que opere servidores en Europa pero que
preste servicios a usuarios canadienses normalmente seguiría estando sujeta a las obligaciones de la
PIPEDA.

Donde se complica la cosa

La aplicación de la ley es el eslabón débil
El mecanismo de aplicación de la PIPEDA (a través de la Oficina del Comisionado de Privacidad de Canadá)
es relativamente ineficaz en comparación con el GDPR. La OPC puede investigar y formular
recomendaciones, pero históricamente ha tenido un poder limitado para imponer multas.

El proyecto de ley C-27 / CPPA (Ley de Protección de la Privacidad del Consumidor), de aprobarse,
cambiaría esto de manera significativa.

Obligaciones contradictorias
Una empresa europea está sujeta principalmente al GDPR en lo que respecta a sus usuarios de la UE.
Cuando un canadiense utiliza ese mismo servicio, la empresa puede aplicar su marco de privacidad basado
en el GDPR a todos los usuarios a nivel mundial, lo que en la práctica suele brindar a los canadienses
mejores protecciones que las que exige estrictamente la PIPEDA, simplemente porque la empresa aplica
una política coherente.

Normas sobre la transferencia de datos
Si tus datos se procesan en servidores europeos, la legislación de la UE regula la forma en que la empresa
los gestiona internamente. La UE reconoce que Canadá cuenta con un nivel «adecuado» de protección de
datos (en virtud de la PIPEDA), lo que significa que las empresas de la UE pueden transferir datos
legalmente a entidades canadienses, pero eso es una cuestión distinta de tus derechos como consumidor.

Residentes de Quebec
Los residentes de Quebec se encuentran en una posición más sólida, ya que la Ley 25 de Quebec tiene un
alcance extraterritorial similar al del GDPR y está respaldada por sanciones significativas.

Conclusión práctica
Como consumidor canadiense que utiliza cualquier servicio extranjero —europeo o de otro tipo—, la
PIPEDA se aplica técnicamente, pero tus protecciones prácticas dependen en gran medida de:

• Si la empresa adopta voluntariamente normas de privacidad globales estrictas (muchas empresas
europeas lo hacen, en virtud del cumplimiento del GDPR).

• Si los mecanismos de aplicación de la ley de Canadá tienen fuerza en una situación determinada.

Derechos de autor © 2026 Pierre Bernatchez—Todos los derechos reservados.



Note

Este documento no constituye asesoramiento legal. Para cualquier asunto de importancia real, lo
más adecuado sería consultar a un abogado especializado en protección de datos en Canadá.
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